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UN POCO DE HISTORIA

Guy dio sus primeros pasos musicales
en la banda de viento de su colegio y
entró en el jazz en plena ola del dixie-
land británico. A mediados de los
sesenta trabajaba en un estudio de
arquitectos y asistía a clases nocturnas
de composición en el Goldsmith
College de Londres. Por la interpreta-
ción de un ejercicio suyo, Perceptions,
entró en contacto con Paul Rutherford
y Trevor Watts, y unas semanas des-
pués le invitaron a tocar con otros
improvisadores. Así pues, llegó a la
improvisación a través de la composi-
ción. No obstante, el “salto a lo desco-
nocido” llegó, algo más tarde y a pesar
de sus reticencias, cuando era el bajista
“de la casa” en Ronnie Scott’s y estu-
diaba en la Guildhall School of Music,
donde compartió aula con Dave
Holland.

Desde entonces, la trayectoria de
Guy ha sido poco menos que caleidos-
cópica. Gracias a su formación acadé-
mica ha mantenido una segunda
carrera como intérprete de música
barroca: en los setenta tocó en multi-
tud de orquestas, como, por ejemplo, la

O
tro rasgo llamativo de Guy es
la disciplina con que adminis-
tra esa energía, su capacidad
de domeñar ese discurso

según va surgiendo. Como interlocutor,
la claridad con la que se expresa parece
una victoria in extremis en la pugna
entre la velocidad de sus ideas y su
esfuerzo por presentarlas de forma
ordenada y clara, algo semejante a su
obra musical, que está marcada por las
tensiones y equilibrios entre su facetas
de solista y compositor, a veces doma-
dor, de algunas de las voces más sin-
gulares de la vanguardia de los últimos
cuarenta años.

Coincidiendo con su 60 cumpleaños,
Guy publicó el año pasado Portrait
(Intakt Records), un cuidado repaso a
los diversos ámbitos en los que se ha
visto inmerso como compositor y con-
trabajista, desde la primigenia Ode y el
nacimiento de la London Jazz Compo-
sers Orchestra (LJCO), hasta el Aurora
de Agustí Fernández, pasando por sus
solos, dúos, tríos y la versión “de bolsi-
llo” de la LJCO que es la Barry Guy
New Orchestra (BGNO). Tras haber
vivido nueve años en Irlanda, Guy y su

pareja, la violinista Maya Homburger,
residen ahora en Suiza.

VIAJE AL CENTRO DEL CONTINENTE

“He de decir que ha sido buena idea
dejar la periferia de Europa. Daba la
impresión de que Maya y yo nos habí-
amos retirado a la verde y plácida
Irlanda, cuando en realidad dar con-
ciertos a veces suponía demasiados
problemas. Desde Suiza podemos lle-
gar en tren a Italia, Alemania, Fran-
cia...” Riéndose, añade que “lo irónico
es que desde que vivimos en Suiza nos
han salido bastantes actuaciones en
Irlanda”. 

La ubicación de Suiza, su política
cultural, la proliferación de actuaciones
y las facilidades para viajar parecen
estar contribuyendo a relanzar una
carrera que se inició en Londres a fina-
les de los míticos sesenta. Mientras el
mundo sucumbía ante los Beatles, un
reducido grupo de músicos, también
británicos, se apoyaba en la inspira-
ción que ofrecían Eric Dolphy, Albert
Ayler y otros aventureros de ultramar,
para abandonarla en pos de mundos
más abstractos.

Texto: Fernando Ortiz de Urbina
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e ¡Cómo pasa el tiempo! Resulta increíble que

Barry Guy, bajista y compositor emblemático

de la libre improvisación británica, haya

cruzado la barrera de los sesenta, a tenor del juvenil aspecto que muestra en sus fotos

más recientes y la energía que desprende su

conversación: ni el filtro del teléfono frena un

discurso vehemente, veloz, casi impaciente.

Barry
Guy
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Monteverdi Orchestra de John Elliott
Gardiner, lo que, junto a su actividad
como músico de sesión -está en la sec-
ción de cuerdas del Angie de los
Rolling Stones, por ejemplo- le llevó
al punto de verse a sí mismo en el
futuro “como un viejo intérprete de
música barroca, deseando haber hecho
algo más con mi vida”. Cuando parecía
que esta posibilidad se volvía real,
Evan Parker le advirtió: “te estamos
perdiendo”. Guy le hizo caso -a ver
quién contradice a Parker- y aunque
nunca ha dejado de tocar música
barroca, abandonó una vida cómoda, se
mudó a los alrededores de Cambridge,
inició su relación de pareja con Hom-
burger y emprendió un viaje que aún
dura. 

¿COMPOSITOR DE IMPROVISACIÓN?

Lo que distingue a este bajista improvi-
sador es, paradójicamente, su faceta
compositora. A pesar de ser más joven
que muchos de sus colegas, y ayudado
por su formación académica, Guy no
tardó en erigirse en compositor y orga-
nizador en medio de una constelación
de caracteres muy fuertes y algo anár-
quicos. Su motivación básica es sim-
ple: “compongo porque disfruto la sin-
gularidad del compositor, estar a solas
con mis pensamientos, elaborando la
arquitectura de la pieza... aunque lo
cierto es que como compositor soy
sumamente lento”.

Guy se encuadra dentro de un movi-
miento musical que ha incorporado lo
que se puede considerar “ruido” como
un elemento compositivo más y que, en
todo caso, recurre mucho al toque en
feroz staccato sobre ritmos irregulares
y rapidísimos, algo por lo que Guy está
lejos de disculparse, “es parte de nuestro
lenguaje”, admitiendo que “el público
tiene que hacer un esfuerzo”. Aun así,
no es de extrañar que haya quien consi-
dere árida esta música, al menos en las
primeras tomas de contacto.

“Depende del bagaje del oyente. Yo
crecí con un grupo de músicos muy
avanzados técnicamente, en el que casi
nos deleitábamos en el virtuosismo,
manteniendo la consistencia argumen-

podemos aspirar. Técnicamente las
cosas pueden ir mejor o peor, pero has
de comprometerte totalmente con lo
que hagas”.

UN NUEVO PLANTEAMIENTO: AURORA
Como contrabajista, Guy es simple-
mente apabullante. En primer lugar,
por su total dominio del instrumento,
sea en pizzicato, con arco o la serie de
efectos que utiliza, y en segundo, por-
que es su forma de expresión más per-
sonal y exuberante que, no obstante,
aceptó reducir a lo esencial para Agustí
Fernández en Aurora (Maya Recor-
dings, 2006).

Más allá de las notas y las texturas,
la diáfana belleza de este disco es el
resultado del ejercicio de disciplina y
contención de los tres músicos. Guy
relata el proceso de adaptación: “fue
interesante; tanto Agustí como Ramón
y yo mismo somos bastante acelerados,
musicalmente hablando; al principio
pensé que era una locura, pero me fas-
cinó la oportunidad de echar el freno y
trabajar en un proyecto ajeno muy bien
definido. Agustí tuvo que indicarnos
continuamente que tocáramos más des-
pacio y con menos notas. Creo que era
una cuestión de contener esa energía y
concentrarla. Aquí una nota lo es todo”.

EN EL CENTRO, EL INTÉRPRETE

Como Ellington y Mingus antes que él,
Guy ha desarrollado su faceta de com-
positor trabajando en función de los
intérpretes: “cuando me encargan una
pieza, primero trato de saberlo todo
sobre los músicos: qué necesitan, qué
buscan, qué les interesa. Luego está la
cuestión de la primera nota, el primer
trazo sobre el lienzo en blanco, que
tengo que sacar casi a rastras de cual-
quier ámbito, sea la arquitectura, un
cuadro, un texto...”.

La obra escrita de Guy está estrecha-
mente ligada a los músicos con los que
ha colaborado asiduamente, como en el
caso de Evan Parker o Paul Lytton. Lo
que se gana en compenetración, en
simbiosis, se pierde en la viabilidad de
esta música a largo plazo. O quizás no:
“últimamente me han invitado a traba-

ENTREVISTA
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DISCOGRAFÍA REFERENCIAL

“COMPONGO PORQUE DISFRUTO 
LA SINGULARIDAD DEL 
COMPOSITOR, ESTAR 
A SOLAS CON MIS 
PENSAMIENTOS,
ELABORANDO 
LA ARQUITECTURA 
DE LA PIEZA...”

• CON LA LONDON JAZZ COMPOSERS ORCHESTRA

1972: Ode (Incus)

1983: Study II-Stringer (FMP)

1988: Zurich Concerts [con Anthony Braxton] (Intakt)

1989: Harmos (Intakt)

1998: Double Trouble Two (Intakt)

• CON LA NEW ORCHESTRA

2001: Inscape Tableaux (Intakt)

2005: Oort-Entropy (Intakt)

• SOLO

1993: Fizzles (Maya Recordings)

2002: Symmetries (Maya Recordings)

• CON AGUSTÍ FERNÁNDEZ Y RAMÓN LÓPEZ

2006: Aurora (Maya Recordings)

• CON AGUSTÍ FERNÁNDEZ-EVAN PARKER-PAUL

LYTTON

2006: Topos (Maya Recordings)

• RECOPILATORIO

1972-2004: Portrait (Intakt)

tal, avanzando sin perder un equilibrio
de estructura y de intención. Creo que
si se logra acertar con esos elementos,
hay algo que le llega al público”.

Así las cosas, para Guy lo funda-
mental no es tanto la expresión musical
en sí, sino la motivación subyacente, la
actitud del músico: “lo importante es
que el compromiso con la música esté
presente, tienes que dar hasta el último
gramo de tu energía, de tu concentra-
ción y, en cierto modo, de tu vida. Si
sale bien, el público quedará maravi-
llado. Creo que eso es todo a lo que
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jar con estudiantes jóvenes;
les he llevado algunas piezas
de la LJCO y, para mi enorme
sorpresa, he descubierto que
también valen para gente sin
tradición en este tipo de
música; es decir, son jóvenes,
saben poco sobre esta música,
las partituras les resultan inu-
suales, pero les aplico los mis-
mos principios, una especie de
‘o nadas o te ahogas’; sólo les
indico por dónde va la música
y poco a poco voy constru-
yendo el contexto sobre el que
podemos formular la improvi-
sación. Para mí ha sido muy
revelador, porque no creía que
fuera posible, pero ya ha ocurrido
varias veces”. Además, parece que los
estudiantes lo disfrutan. “Su reacción
ha sido generosa, a veces eufórica. Ha
habido quien me ha dicho que en una
semana ha pasado de no entender qué
estábamos haciendo, a disfrutarlo a
tope y tener una de las mejores expe-
riencias de su vida. Estos jovenes tie-
nen entre 18 y 21 años; si esta expe-
riencia les deja un poso, lo considero
un éxito”.

Al menos en Europa, el panorama
resulta esperanzador pero, aunque hay
cantera para la vanguardia, Guy señala
que “cuando yo empecé, pensábamos
que nos faltaban oportunidades, pero

viendo cómo están las cosas ahora,
creo que en realidad sí las tuvimos;
hubo que trabajar mucho para aprove-
charlas, por supuesto, pero creo que
hoy es mucho más difícil para la gente
joven optar por un camino distinto. En
mi campo de actuación las cosas son
mucho más difíciles, no hay ayudas, ni
patrocinadores, aunque en Suiza, por
ejemplo, hay fundaciones que respal-
dan a la LJCO”.

Al pedirle algún consejo para las
nuevas generaciones, prefiere no dar
ninguno y se remite a lo que, en el
fondo, es su propio credo como
músico: “mantened los ojos y los oídos
siempre abiertos, nunca aceptéis nada

sin cuestionarlo, sed vosotros mismos,
estad siempre alerta, técnicamente pre-
parados y no seáis vagos, dad todo, el
ciento diez por cien o más de lo que
tengáis, cuerpo, alma, vivencias, téc-
nica... porque si sois perezosos, sin
daros cuenta perderéis una oportunidad
y habréis desaprovechado para siempre
ese momento de vuestra vida”. 

“No se puede ser complaciente. Si lo
haces lo mejor que puedas y no fun-
ciona, pues tendrás que intentarlo en otra
ocasión. A veces las circunstancias se
vuelven contra ti, pero creo que siempre
tienes que dar lo mejor de ti mismo. Al
menos así puedes irte a casa pensando
‘bueno, lo hice lo mejor que pude’”.

FRANCESCA PFEFFER
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